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piiui y (le l;i cacería existen dos sarcófagos similares en el museo ar-
(}iieológico de Barcelona, y mucha fué mi sorpresa hallando en Roma
otros tres sarcófagos representando la, para un gerundense, tan cono¬
cida cacería de leones. He aquí pues objetivo bastante para el curiosí¬
simo estudio que acabo de indicar y para cuya realización apuntaré de¬
talladamente el sitio donde se hallan los monumentos que deben com¬

pararse, cumpliendo así con el fin puramente noticiero que me propon¬
go en este artículo.
El primer sarcófago lo encontré en el Museo Capitolino (Museo del

CampidoíjUo) en el testero de la escalinata que conduce á las galerías
superiores y en la cual estan empotrados los interesantes veinte y seis
íi-agmentos del plano de la antigua Roma descubiertos en la cripta del
llamado templo de Remo en el Foro. El sarcófago es de mayor longitud
y casi doble altura (pie el nuestro; muy bien conservadas sus figuras
que se destacan en alto relieve y están labradas con gran arte.—La se¬
gunda figuración déla cacería es próximamente igual en dimensiones
á la que tenemos en Gerona, pero inferior en mérito artístico pues su
mármol está esculturado en la época de decadencia del arte romano.
Por esta razón sin duda y la plétora de bellísimas obras de la antigüe¬
dad que a([ueja á los museos de Roma, mantienen el sarcófago en la vía
pública sirviendo de pilon á una fuente que mana el Acqua Pacía y que
se encuentra junto á la puerta que franquea el patio de caballerizas del
A'aticano. Dando la vuelta al esterior del Sancto Pietro al llegar al áb¬
side de la soberbia basílica, uno da con la puerta y el sarcófago.—La
tercera representación de la cacería de leones de la que venimos tra¬
tando, es casi igual en longitud á la nuestra pero de mayor altui-a y
obra de un mérito sobresaliente, la cual, en un museo tan sin rival en
escultura como lo es el del Vaticano, le ha valido al sarcófogo estar em¬
potrado en la afortunada estancia do mora solo ese portentoso engen¬
dro de idealidad en la figura humana, el hermosísimo Apolo de Belve¬
dere.

No llevaba en mi viaje impreso en la memoria con perfecta claridad,
la distinta conbinacion de figuras de los dos bajos relieves españoles,
para compararlos en todos sus detalles con sus tres compañeros ro¬
manos; pe.ro á la vista de aquellos mármoles pude entender, que las
cinco esculturas son reproducción mas ó menos exacta de una de ellas
(quizá de la que está en el Vaticano) ó de otra que no conocemos. En
las cinco aparece el ginete que ocupa el centro de la composición, con
el manto flotando á la espalda yen actitud descerrar contra un león que
ha maltrecho á uno de los peones, el cual procura librarse de la fiera


